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Amigos: 

México, Do Fo , V de junio de 1980. / 

Versión estenográfica de las palabras 
improvisadas por el señor licenciado 
José López Portillo, Presidente de la 
República, al térmi.no de la comicl8. 
del '-Día de la Libertad de Prensa./' 
efectuada esta tarde en el Hotel Cami­
no Real .de esta ~melad . 

No voy a hacer un elogio de la libertad de prensa: Es un hecho 

que en ello no hay mérito. Voy simplemente a hacer un e53fuerzo para 

que reflexionemos juntos en algunas cuestiones que nos ir;nportan, 

que nos inquietan y que nos ocupan actualmenteo 

Aquí se ha dicho, reiterando algo que con frecuencia repito: 

es fáciJ, muy fácil celebrar la libertad_s;n la Hbertad, cuando ésta, 

a fuerza de vigente, se hace atmósfera, hábito y, en ocasiones, ru-

tinao Pero sí es conveniente en ocasiones como é.sta, recor dar que 

no siempre hemos gozado de esta libertad y que actualmente no en 

todas partes se disfruta de ellao 

Pero el hecho es que noso.tros la tenemoso Lo afirn o cate-

gürtca y comprometidamente. No hay periodistas presos, no hay 

periódicos cerrados; los medios que había cuando se tomó este go-

bierno, han sido enriquecidos con otros, muchos más fom ntado;:,, \ 

apoyados, incluso porque _son críticos y en ocasiones porque hasta ~ 

entrafían oposición. 
~-----------------
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Hemos, pues, enriquecido los cauces y l~.s expresiones de 

la libertad de prensa. Esa ya no es la cuestión sobre la cual quiero 

reflexionar. Quisiera yo que meditáramos en lo que en este momento 

debe ocupar nuestra atención y," en su oportunidad, merecer las deci-

siones de nuestra sociedad organizada. 

Nuestra época compleja ha establecido una relación entre el 
--.., 

Estado, los medios y la sociedad; una sociedad plural, ámbito de la 
~ ---. 

libertad -y me estoy refiriendo a la sociedad como el hecho directo 

y simple de la convivencia humana.que por naturaleza se da y que 

está sujeta a los impulsos egoístas y altruistas, del mismo modo 

que los impulsos de atracción y repulsión mantienen organizado a 

nuestro universo. En esa sociedad se da el ámbito de la libertad. 

Y la relación entre un Estado cuyas funciones se han hecho comple-

j as, los medios que también se han complicado y la sociedad que · 

debe vivir la libertad y ser servida en sus consecuencias, es lo 

que ahora nos debe fundamentalmente interesar. 

El Estado ya no es sólo la autoridad que debe garantizar, 

cuidar y respetar los derechos: es algo mucho más complejo. 
. - -

La circunstancia de que sea de servicio, lo obliga a promociones 

y a decisiones comprometidas con otros valores de la convive1.;cia, 

que nQ...;Sqlo la simple_autoridad vigilante a modo de gendarme. 



Presidente Lópc'l Portillo, 
Junio 7 de 1080. 

3 

la. parte. mas. 

El Estado participa en los procesos económicos. En conse-

cuencia, vende y compra bienes y servicios; es, de algún modo, 

también empresario; participa, pues, en los complejos pr oblemas. 

de la comunicación. Es fuente de noticia, es emisor de noticias; 

es dueño de medios, es contratista para hacer publicidad; es pro-

pagandista para alcanzar propósitos específicos. En fin, el Estado 

es ya en su función en la sociedad, algo mucho más complejo que 

aquel estado absolutista al que se le arrancó el derecho de libertad 

de prensa desde la revolución burguesa de Inglaterra. 

El Es tado es pues, ya, una organización que .tiene múlti-

ples conexiones en .Ja sociedad y, dentro de ella, con los medios, 

y éstos, asimismo, se han complicado . Se nos ha complicado en 

nuestra sociedad plural la libertad de expresión -y esto ya lo he 

dicho en otras ocasiones pero conveniente es repetirlo ahora, para 

ubicar la r e flexión a la que los invi to-; la libertad de expresión se 

nos complica con la libertad de empresa y de prensa, con la líber-

tad de comercio, con la libertad de trabajo, con la libertad en la 

publ-icidad. 

(sigue 2a. parte) 

.. 
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Los medios ya no son s'ólo los que se imprimen y se leen; 

las circunstancias modernas los han convertido en electrónicos: 

radio, televisión . La imaginación en la publicidad ha empleado 

·carteles, anuncios. Las necesidades de comunicación nos llevan a 

las bardas, a los postes. Y de todo ello, y de mucho más, tene-

1nos que ocuparnos al considerar estos medios de comunicación, 

de información, de transmisión de noticias . 

Pero en esta relación entre Estado y medios, las cosas, 

las cuestiones se plantean como derechos; está bien , ello es legí-
. 

timo. El individuo ha reclamado 'su derecho a opinar, a pensar, a 

expresarse, a escribir, a publicar . Los· grupos organizados de 

cualquier manera, desde los extremos mercantiles hasta los par-

tidos ~líticos, también reclaman su derecho . Y hay una relación 

evidente entre ese Estado complejo , que ya no es sólo autoridad, 

y los medios, que ya no sólo escriben sino que se comunican de 

muchas maneras . 

Y te·nemos que reflexionar. ¿Se agota la cuestión en esta re-

lación Estado y esto que estamos llamando sintéticamente medios ? 

¿O hay otra instancia en la qué tenemos que pensar,· .en la .. que e·sta-

mos obligados a pensar, y que es nada más y nada menos, que esa 

sociedad que a todos nos contiene, que nos da sustento, que nos d.1 

sustancia y que nos- da obligación? 

·Frente a esa.spcicdad, la relación Estado- medios puede 
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darse de las tres siguientes maneras: como un esfuerzo ele totali-

zación para. unificar la multiplicidad plural, y entonces el Estado, 

al unificar, dicta, y en este dictar viene la compulsión, la repre -

sión y la cancelación de las opciones contrarias, y eso es algo que 

se da en el mundo: la sociedad plural se apresa, se unifica, se vio-

lenta, pero se dirige y se controla. Esa es una forma. 

Hay otras: anarquizar a la sociedad, desordenar la y, con 

el desorden , dañarla: Es posible, se da confrecuencia. Es enton-

ces cuando se afirma que la libertad se convierte en libertinaje, 

que es otra opción; pero afortunadamente hay otra más: compatibi-

lizar Hbertades entendiéndolas como derechos que tienen contra-

prestaciones significadas por obligaciones: éste es el esfuerzo de 

las democracias. 

Totalizar , anarquizar, q)mpatibilizar, son las opciones . 

En esta relación compleja entre Estado y medios, los mexicanos 

estamos obligados a pensar en nuestra sociedad y a determinar 

cuál va a ser nuestra relación con ella. Y tenemos , en consecuen-

cia , que meditar qué tipo de relación debemos dar entre Estado, 

medios y sociedad, .conforme al modelo de pa ís al que aspiramos. 

Y creemos que conforme a este modelo, estamos obligados a man-

tener una sociedad plural y nacional, porque afirman1os -y recojo 

en ello la voluntad política de tódos los mexicanos- que México, 

como Estado - nación , ni se totaliza ni se di suelvc fr ente a las 
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presiones de las hegemonfas internacionales o transnaci.onales . 

(Sigue 3a. parte) 
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Ni nos totalizamos ni nos disolvemos; mantenemos la nece-

sidad de una sociedad plural, una sociedad abierta, de flujo y comu 

nicación constante, que aspira a la perfección permanente de los 

valores que justifican la convivencia humana y en los que creemos. 

No queremos en nuestra sociedad contraponer igualdad con 

libertad; rio queremos enfrentar las· necesidades de las mayorías 

con las demandas de las minorías; lo que queremos es ajustarlas 

y enriquecerlas. Pudiera haber la opción de sacrificar la libertad 

por la igualdad. Existe el riesgo de sacrificar la igualdad por la li-

bertad, pero ésto de ninguna manera corresponde al modelo de país 

al que aspiramos. No enfrentemos las necesidades de las mayorías 

con las demandas de las minorías; ajustemos unas a otras por el 

camino que nos ha enseñado nue~tra revolución hecha instituciones 

y gobierno. 

Si está vigente el derecho, la libertad de expresión, de co-

n1unicación, mantengámoslo vivo, vigente, frente a lasmayorías 

y frente a las minorías. Reconozcámoslo a los individuos, a los 

grupos, aún a los partidos cuya geometría política, fatalmente los 

lleva a negar la libertad que ahora nuestra sociedad les concede, 

no como una conce sión gratuita sino como una convicción intrínseca 

a su propia exi s tencia. Aún a ellosj déniosles, enriguczcámosles 
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La cuestión se ha planteado precisamente aquí: s i la libre 

-eA.rpresión nació como una respuesta a la exigencia de derechos in-

dividuales a opinar, escribir y a: publicar, el derecho a la informa-

ción es una consecuencia del mundo complejo contemporáneo. 

¿Cuál es el saldo, el resultado del uso y empleo de la líber-

. tad? ¿No hay de parte de la sociedad un derecho -y aquí se ha 

mencionado y lo repetimos todos los días- a ser informados? Y es 

aquí en donde, a mi entender, es imperativo ~ormul~~nop preguntas 

a nuestra responsabilidad. 

Nuestros procesos sociales derivan necesariamente en ins- · 

tituciones que se eA.rpresan en leyes, y en nuestro país las hay, a 

partir de la Constitución, para garantizar esos derechos: la Ley 

de Imprenta, la Ley del Radio yla Televisión, la Ley Electoral, 

aún el Código Sanitario y otros muchos más. 

Debemos preguntaTnos, nos estamos preguntando, está 

abierta la cuestión a toda la sociedad mexicana: ¿esos instrumen-

tos son· suficientes para contestarnos algunas preguntas elementales? 

¿El poder que nos da la libertad -y lo subrayo- sirve a la sociedad? 

¿La estamos o no enajenando, explotando, aturdiendo, alarmando, 

asu stándola, de sal en tándoJ a? 

(sigue 4a. parte) 
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Nuestro empeño suficiente para hacer que la sociedad sea 

protagonista de su propio destino, participe en el esfuerzo demo--
crático como efe cto de la comunicación e s, a mi entender, una 

contestación de la qüe estamos urgidos. 

¿Esa sociedad puede afir mar que está autodeterminada en 

cuanto a su capacidad de comunicación en lo interno y en relación 

con el exterior? ¿Está suficientemente distraída , cultiyada, capa-

citada? En suma, ¿va por el camino legítimo de su pr opio perfec-

cionamiento, o no lo está? 

Esas son las cuestiones que podría yo , además, precisar 

en pregunt~s concretas. Ante la voz monocorde y el guante de hierro 

de las dictaduras , estimo que debemos instalar en la escena del 

marco de pluralidad de oportunidades ele la informaCión, el et:J.sari -

chamiento de nuestras libertades con responsabilidad, entendiendo 

que la única censura, si queremos ser conse cuentes con nuestra 

propia libertad, es la autocensura : ir más allá de la libertad para 

llegar a la responsabilidad . 

. y debemos preguntarnos todos, us tedes, nosotros, los me -

dios, s{ esta comunicación masiva garantiza hoy, a todos los secta-

res de la población, el acceso igualitario a la información; si aún 

hoy rigen en algunos medios los mensajes deformados, los códigos 
.:-----

inadecuados, la manipulación informativa alienante; si aún hoy al-

gunos medios privile gien el consumismo, las diferencias sociales 
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y el colonialismo informativo; si no es acaso ya, hora de articular 

una nu ilo.soiia..de comunicación .Qarticipativa, popular, pro-

fundamente democrática e igualitaria; si podemos estar satisfechos 

de que la información sea d e· ·ón de unos pocos que no rinden 

cuentas a nadie; si podemos decirle realmente a la sociedad que lo 

que sabe el país ele su realidad y del mundo, es el resultado de un 

proceso hecho con . responsabilidad sustentada en un criterio forma- . 

dor ele conciencias a.mpli:ls y plurales; si seremos la solución to-

dos, si la comprensión real funda ele nuestros problemas ra~ -· 

galeE' descansa sólo en algunos grupos minoritarios; si· no creem9s . . 

que es ya hora de poner en práctica una estrategia donde el recep-

tor inerme pueda convertirse, a su vez, en emisor con pleno ele-

recho a serlo; si la información que queremos para el México de 

la década de los ochentas surgirá del conocimiento de minorías ilu-

minadas , o surgirá ele un proceso donde todas las voces· puedan. ex-

,pre sar sus ideas. ----Esas son a mi entender, señores, algunas de las cuestio-

nes que tenemos gué resolver, y desde luego plantearnos, para ha­

cer plena eonciencia la cuestión que en este momento nos importa, . . 

supuesta ya la libertad: ¿Cómo vamos a vincular el Estado, . los 

medios, con la sociedad que nos sustenta y con la que tenemos la . 

obligación fundamental ? 

Es la ·democracia -estoy convencid de ello- el recurso su-
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perior de la desenajenación, incluso la informativa. Y la democra-

cía consiste fundamentalmente en hacer compatibles las libertades. 

sólo existen en el accidente o en la total enajenación . En la socie-

dad, en el hecho natural, simple de la convivencia, la única mane-

ra de ser libres es compatibilizar libertades. 

Celebremos -claro está- en esta fecha, que estamos ejer-

cien~o y que es vigente la libertad de expresión; pero reflexione-

mos si la estamos usando bien. 

~-------------------

(Sigue Sa. parte) 
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Por esta razón las soluciones que hemos propuesto son de 

dos tÍ;pos: una, el análisis responsable de nuestro status juridicq 

para determinar si con ellos se cumple con las obligaciones que to-

dos tenemos con nuestra sociedad pata que corresponda· al" tnbdelo 

de país al que aspiramos. Y otra, el que usemos del privilegio su-

premo de la libertad, el de comprometer se con la necesidad para 

servir la y re sol ver la. 

Eso es, a mi modo de ver, lo que le da plena dimensión de 

dignidad a la persona humana y la que justifica en definiti'va su li-

bertad resuelta como responsabilidad. 

Por ello hemos ofrecido una alianza para la comunicación, 

para ir más allá de la norma jurídica., para llegar al ámbito de la 

plena responsabilidad, en un esfuerzo tan noble como hacer de nues-

tra sociedad una comunidad en la que no esté cancelada la libertad, 

en la que no esté unificada la disparidad, en la que no estén aniqui-

lados los opuestos sino todos, libres, conjugando su libertad en la 

responsabilidad._ 

Este es, señores, a la vez reto, a la vez suei1o, pero estoy 

cierto, también esperanza. 

Muchas gracias. 

"--- o---


